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ANTE LA GUBRRA 

Kuestra campaña 
"•"MtiCtiós- sart tds temjits tjüé Hioy' 
podían ser ^bjeto de nuestra prefe
rente atencldn at confecckiíiar este 
editorial del periódico; pero otro 
día lo trataremos, que, aunque to
dos son de itnpdrtandiH, por deá-
gracia, no perderán en ajgún tiem
po oportunidad. En est^ílía séanos 
permitido volver la vista atrás y 
ocuparnos un poco de nosotros 
fnismos, 

tidos. han determinado ia.s tristes 
enseñanzas, q.e se desprenden de 
la imprevisión y la ineptitud de los 
elementos directore.s; ¡iquí dcnde 
lodo eso ha acontecido ."̂ in que se 
exija á nadie reíponsabilidüd, sin 
qae se cftmbie de sistema, sin que 

\ sel̂ ri cojan 'ecciones del pasado, sin 
• que se haga otra cosa que empeo-
: rar la situación militar, ¿cómo, al 
i contemplar que se va por el mismo 
' camino que üyer nos llevó á lo que 
i queda expuesto, vamos á seguir ca-
I liando hoy? No. Hay que hablar, y 
1 hablar claro, porque se nos figura 
i á nosotros, haciendo examen de 
i conciencia, que proceder de otro 

Nunca faltan á Tos hombres los \ modo fuera, f.n nosotros, cobatdia 

comprometidos algunos sargentos 
primeros de artillería de Lisboa y 
que en provincias reina tranquilidad 
completa. 

enemigos, y mucho menos á las ! 
agrupaciones que se ^hallan en la '] 
situación en que nosotros volunta- i 
f"!» y decididamente nos estamos j 
colocando con respecto á la políti- i 

. mfcmilitar del Gobierno, é incluso \ 
ya ¿por qué no decirlo?-'Con res- 1 
pecto al alto mando militar en la ' 
denominada zótia de Tetuán. Núes- \ 
trosüdvecsarios-í-á,. quienes respe \ 
tamos p'ofundamente -por convic- í 
ción^rfa,i|adísíiH|^, flt¿'propósito, I 
seguramente, dé4(3ttfar á nadie que \ 
esté alto y pueda djspenfarmerce- ! 
des tacTián está campaña'nuestra, ' 

' «le íl«i<ft.,por tííulo- geneial j4nte /ü j 
guerra, de inoportuna, .de perjudi
cial paraí el Ejercitó, de depresiva ; 
con respftc«Q -RlériinujipóbUc , de , 
molesta y ofensiva para los que se I 
baten aéiíodádáméíite éri el Norte ' 
de África, é incluso, á,y^ce8, de j 
antipatriótica. | 

Por segunda vez, en el breve es- ! 
, pació de treinta días, tenemos que ! 

páraf ra^ear-J-ante tales juicios—el 
artículo con que, á mucha honra, 
tuvimos la satisfacción de iniciar 
esta campaña. En ese modesto tra- ; 
bajo peiodístico ya dijimos con to
da claridad cuáles eran nuestros 
propósitos, cuál la situación de los 
escritores independientes, de ios 
periodistas desapasionados y libres 
de toda influencia, de todo yugo, y 
expusimos nuestro firme convenci
miento de que el deber nos obliga
ba á hablat claro. 

Dijimos entonces, y lo repetimos 
ahora, y lo repetiremos cuantas ve-
cea sea necesario, que en países se
rios, en naciones donde los goijier-
nos, los hombres políticos, los Par 
lamentos, en fin, cumplen con el 
deber de ^^ñaiar y depurar respon
sabilidades .cuando teimi a una 
campaña militar, sobre todo si ella 
está repleta de errores y de impre
visiones y en ella destacan adver
sidades sangrientas, en naciones en 
que así s^, procede—repetimos,— 
puede la prensa comedida, la pren
sa exenta de pasión de partido, ca
llar y esperar el momento en que 
sus juicios y los fundamentos de su 
labor han de servir para llevar á la 
barra á ministros, para imponer el 
castigo que las leyes determinen á 
los imprevisores, á los ineptos, á 
los equivocados con daño d i bien 
y de los intereses de la Patria. 

Pero aquí—añadíamos e<itonces 
y repetimos hoy- , donde se ha 
perdido un imperio colonial y los 
causantes del desastre más formi
dable que registra nuestra Histo
ria no han hecho, otra cosa que en
cumbrarse á,mayor altura, obtener 
mayores honores, más glo'ia y más 
provecho; aquí, en que después de 
.tpda Case de advertísncias de té -
, njcos, é incluso de profanos, hemos 
idq á una catnpaña como la del Rif, 
en 1909, sin los elementos necesa
rios para combatir, poniendo en 
gravísimo aprieto en varias ocasio 
nes al ilustre general Marina y á 
los bravos á sus órdenes, conmo
viendo honda y gravísimamente al 
país; aquí, en que, después de todo 
eso, Centros técnicos oficiales y 
verdaderas autoridades individua
les han señalado los errores come-

rastrera, complicidad despreciable, 
síntoma de envenenamiento del al
ma ó de corrupción canallesca de j 
nuestra conciencia, cuando no de I 
venta miserable de nuestras plu- ' 
mas. 

Y conste que quien lo desee pue
de venir á esta redacción á conven 
cerse de que tenemos la mejor in
formación de ¡que pueda dúsponer 
periódico alguno; á pesar de lo 
Ciial̂  sólo nos,ocupamos de lo que 
en justicia creemos que debemos 
hacerlo, prescindiendo de cuanto 
en reaiidid pudiera deprimir eláni-
ino público ó desprestigiar á lo que 
para nosotros es tan querido como 
el propio honor, como la propia 

.sangre,, 
Pero t ílts pueden continuar sien

do fOs'desaciertos y talla tenaci 
dad en el error, que nos veamos en 
el caso de ir dando á CO" ocer todo, 
sin que nos importen, ni nos prco-
cujpen en lo más mínimo esos pro
cesos que contra nosotros comien
za ya á iniciar la jurisdicción de 
guerra 

Y, ciar estar también, que noso
tros -ya lo hemos dicho repetidas 
veces—no nos podemos figurar, no 
pensemos jamás, ni por tanto, pue
de desprenderse de nuestra campa
ña, que unos moros harapientos.que 
una gente miserable y desorgani
zada pueda vencer á nuestro Ejér
cito. Tenemos fé ciega en que ven
ceremos en 1913 como al fin y al 
cabo vencimos en 1911 y en 1909; 
pero estamos en el caso de concep
tuar como desastrosas campañas 
que militar y socialmente conmue
ven á todo el país, que cuestan mu
cha sangre y mucho dinero y que 
como secuela, levantan cada vez 
más á la opinión pública en contra 

• de nuestra acción en África; todo 
lo cual, engeitdrado por el descon-

' cierto, por el error y por la impre 

Polítiea de altof a 
Los transformistas políticos 

estamos de enhorabuena, 
pues los FrégoÜs d^ turno 

preparan burdas sorpresas. 
Cuando las Cortes reanuden 

sus importantes tareas, 
García con Melquíades 

presentarase en escena. 
Y allí, á la vista del público, 

se hará toda la comedia, 
con los papeles cambiados, 

hacíendode hombieslasheni-
(bia«. 

Será padrino de boda 
Azcárate ó Pablo Iglesiafe 

y de testigos del lance 
veremos á Juan La Cierva 

á Rodrigo Soriano, [ 
á Pidal y VázquCf Meill, 

á D. Alvaro Albornoz, 
á Dalmacio y Spichéz (Jrue-

Dicen algunos ingenios * , 
de la Corte y sus fí£yeF#.s, 

que el impasible CaroJjS 
tommÁ^^ofté finía juerga. 

Y algunos, más enterados, 
anuncian que las veletas 

.señalan vientos dt>! Norte, 
de Francia ó de Inglaterra, 

Es natura!; Poincaré 
nos traerá de Albión la pér-

(fida, 
algunos consejos útiles, 

y algunas ricas promesas 
fCómo nos europeizamos: 

el Conde se irá á la... Meca, 
y la culta democracia 

subirá á la Presidencia. 
Lloraremos los glotones, 

los ociosos, las doncellas; 
y en cambio, los reforniistas 

no darán paz á la lengua. 
Los republicanos tibios 

ha ta en Italia cooperan, 
y en Holanda, Guillermina 

al socialismo camela. 
En Londres, serán poder 

en breve, varias mancebas... 
Las oposiciones mandan 

y el miedo cerval gobierna 
X V . Z. 

Bn su ugar, ¿no mentiríamos no
sotros? 

H pócrita 6 cíê ô tM que no lo 
cuinprenúd así. 

l/¡ mentiííi y el engañi» en el po-
hr", son la transformación de nues
tra dureza; allí 'podemos estudiarla, 
está en relieve, deja ver todi su re
pugnante desnudez. 

Aceptémosla re pons'bilidad de 
las fuitas que incitamos á'cornt n, 
y en VÍ'Z de exclamar con altaneri : 
—¡El pobre mi nte!—d gamos con 
amargura:—¡Le hemos obligado á 
mentir! 

Concepción Arenal. 

De Sociedad 
Ha refíresado de Barcelona á 

dond' marchó con motivo de la en 

en el mismo sitio donde se ftisiló é 
I Cerda. 

Auxiliaton al reo en. los jiltiraos 
! momentos los capellanes castren

ses señores Este ves y Risueño. 
El acto se v.rificó mirando el 

reo al mar» en el campo de instruc
ción de Rpstrogoi do. 

Llegó procedente de Ishafen, una 
compañía del regimiento de Ceri-
ño;a, á la que pertenecía el senten
ciado. 

El piquete de ejecnción custodió 
al reo hasta darle muerte. 

Oooipástica 
Con motivo de ser mañana el 

santo de S. M. la Reina doña Ma
ría Criatina, las batetfas de la* pla
za y los buques deguerrnsurtos en 

I uonu' inarcaucca muuvo ue me..- | g, puerto, harán lo8 saludos de or 

I ^ f í " ' ' ^ 1 "^^T^ ^ J ^ !̂  Lden^'nza; en los edificios públicof 

Leo«n aé periódico la siguien
te noticia: 

«La prensa italiana da cuenta 
del gran de^ceaiso de temperatura 

• observado en aquella nación. 
^ En Birganio ha nevado copiosa* 
, mente. El vaHe de Sirena está com-
i pletamenté blanco y, en las cerca-
¡ nías de Roma el fríoba obligado á 
\ que se rfe;íugf̂ n en la ciudad cuan-
i tos haMan huido de ella por el ca-
• lof-
i ¿Qué les parece 4 los leptores? 

Alljí gastando capas y abrigos, y 
I tiosírtros desafiamos ir con el tfaje 
l'de |uiestra|<f)i4re Adán. 
I ¡Qué contrastes de la vida! 

sobrina Anita, nuest o querido 
apiigo y contertulio el ilustrado 
médico ü . Miguvíl Ángel de la 
Cuesta. 

Procedente de Paiís y Londres, 
en donde íe han retenido¡ asunto!» 
dq.particular iuteré.í, hemos tenido 
el gusto de saludar, de-spnés de un 
alio de ausencia, al distinguido jo-

1 ven D. Diego Cánovas Hernández,; 
hijo de nuestro muy respetable y 

I í*ueu:|do c^ t f rtuli© E|i J^itígo, j 
'"''RecibaTiuesfra bien:veald«,.y sa-

El presidtnte del Centro del 
Ejército y Armada, t'l general se
ñor don Francisco Ramos Bfi;scu-
ñtína> éíí: atento B' L. M« nos invita 
para la inauguración del pabellón 
que dicho (.dentro ha instalado en 
el muelle d(! Alfonso XII, qne ten 

I drá lugar tnañma noche. 
Vg'ad'cemos el,|recuerdo. 

|,dení'nzci; en los edifiGÍos públicos 
ondeará el pabellón Nacionai y las j 
tropa.s vestían de gala. |. 

Por la noiche se inaugurará el pá-
I bellón que el Centro del Ejército* y 

la Armada ha instalado en el mue
lle de Alfonso XII, á cuy») acto 
asistirán las bandas de música de 
los regimientos de Infanterííi de 

I España, SevWa y Marina, que in» 
terpretarán escogido repertorio. 

fusilado 

lis iiiiiris del pÉe 
s 

Un niño tiene hambre, tiene frío: 
_ ^ sus padres no pueden darle lumbre 

visión, es el reflejo exacto de ^una j ni pan; sale á la calle, alarga la m^-
realidad aterradora, si se precisa . no, nadie repara en él. Dice que no 
fria y sereftamente, mirando alto y [ tiene que comer; todos pueden no-
lejos, en lo que á la Patria cottvie- | tar que está helado, pero todos pa
ne, en lo que la Patria necesita, en | san sin notarlo, 
todo aquello á que la Patria se ha | Entonces exagera la verdad como 
comprometido por medio de Trata .' se esfuerza la voz para hacerse oír 
dos internaciona'es. 

Así pensamos, y sobre esas bases 
han giradoy girarán nuestras cam- • 
pañas, Quient's no pensando como • 
noscflros cai'ai!, cumplen también 
con su deber en aras de sus dignas 
y respetables convicciones; pero ; 
quietiés.jcreyendo que tenemos ra- j 
26n,j^tÍma.n que debemos guardar ¡ 
silencTó, ó están locos ó han perdi- | 
do la noción del útijco y verdadero 

en medio del tumulto: dice que son 
seis hermanos, que sus padre» están 
en e! Hospital, que no tiene padre 
ni madre, etc. Pasa uno, no le cree; 
pisa otro, le da crédito, se mueve 
á compasión y le .socorre. Aprende 
Utáctícaaiente que con la mentira al
canza lo que con la verdad no con
siguió. 

La mentira, pues, es un excelen
te medio qu« adoptará sin escrúi'iu-

Dicen de Melilla qué ayer maña
na á las sí'is fué fusilado el soldado 
del R('gimient') de Ceriñola Anto
nio Aguado Vidal, natural de Lé 
rida, que tlesertó frente al enemigo 
y fué condenado por el Consejo de I r 7 „ o " i i ; ; X : T" : 

las doce de la noche se 

deber: del deber que á todos nos | los: sus padres no se lo teprueban, 
impulsa á pensar en España y á 
defender á España. 

«(De la Correspondencia Mili
tar)». 

De Portusfal 
Madrid 23 9-m. 

Las últimas noticias recibidas de 
Lisboa dicen que: Manchado San
tos ha sido interrogado extenw-
mente, tomándose acta de sus de
claraciones en la Prensa. 

Dice que en el complot estar 

á nadie hace daño con ella... miente 
un dia, dos, un año... mentira toda 
$u vida. 

La mentira del pobre es una con 
secuencia de la dureza del rico y de 
su abandono. Si la desgracia, tal co
mo es, sobrado triste en verdad, 
nos moviem á compasión, no habria 
objeto en exagerarla; y «i fuéramos 
á verla por nosotros mismos, quita-
riamos al infeliz h»sta la idea del en
gaño. 

Como es'á seguro que la mentira 
es lucrativa y que no se averigua la 
verdad, el pobre miente. 

Guerra. A 
le leyó la sentencia en el fuerte de 
Rostrogordo, donde se hallaba 
preso, ei trando seguidamente en 
capilla. 

El juez instructor de la causa fué 
el comandante de Infantería don 
Segismundo Fabres y el defensor 
el capitán de Caballería de Alcán
tara D. Emilio Peñas, 

Mandó el cuadro'el general Mol-
tó, asistido del capitán de listado 
Mayor D. Felipe Fernández y to
maron parte en la formación un pi
quete de todos los Cuerpos de la 
guarnición. 

El reo Aguado tiene un herma
no en Melilla que es herríídor en 
el regimiento de Alcántara, quien 
está reputado como .le conducta 
intachable desde que ingresó en el 
servicio. 

El soldado que han fusilado era 
un aventurero procedente de a re 
clufa voluntaria y habli.ba el fran
cés, inglés y alemán. .Sirvió algún 
tiempo en la Legión extranjera, en 
Argelia y durante el tiempo que 
permaneció entic los jarqueños 
escribió numeroias cartas exci
tando á la rebelión á sus antiguos 
compañeros recomendándoles que 
huyeran con los fusiles y municip 
nes. 

Se comenta la coincidencia de 
que la ejecución de la sentertcia, 
lo mismo que la del soldado Cerda, 
últimamente fusilado, se cumpliera 
en martes. 

La capilla fué instalada en un 
bastión del fuerte de Rostrogordo, 

Ra/ón tenía aquel que nos mote 
jó diciendo que España era el país 
de pan y toros. 

No hay fiesta que lleve á las po
blaciones mis animación que las 
corridas de toros. 

Ni Juegos florales, ni cabalgatas 
más ó meno."* his'óricas, ni batallas 
de alhábega y margaritas, ni con
ciertos musicales atraen tal núme
ro de forasteros como nuestra típi
ca fiesta. 

El País del Aladroque sufre en 
estos momentos un ataque de «con
gestión» tauriní), pues el tema ge
neral ;;de todas las conversaciones 
es la celebración de la corrida de 

I torosque se avecina y en la que 
han de tomar parte los astros de 
primera magfnituden el cénit tau-

rres Bombita, y 
i Rafael Gómez Gallo agrande». 

Ya nadie habla de política exte-'' 
rior é intrrior y si el día tres de 

I Agosto fecha señalada para la li-
I día de los seis toros del Duque 

de Tovar, seatrevierael propiodoh 
José de Atún de Tronco, ó dar un̂  
mitin sobre el «rapto» de un velón, 
ó sobre las próximas elecciones se 
convencería que no iba á ninguna 
parte, pues al mitin solo acudirían 
los que no tenían dinerq,para la 
entrada, y unosciaaatos <|ué'«e pa-
fan l»E vida en él i»uelte d« íAÍíonso 
XII viendo pescar al roqueo. 

No hay que darle vueltas al 
asunto, las corridas d.̂  toros entu
siasman, alegran los corazones y 
hacia que más de cuatro vayan á 
líis casas de pré-stamo , hoy deno
minadas de compra-venta para em
peñar ha? ta las camisas de sus sue 

El entusiasmo que viene desper
tando la magna corrida de toros 
que tenemos en puerta, va aumen
tando á medida que se r-cerca la fe
cha señalada para su celebración. 

La Cuestión de Marruecos, la 
guerra entre servios y búlgaros, 
las promesas del onde,los proyec
tos de Qasset, los retrocesos de 
Lerroux, y las declaraciones de don 
Melquiades, son disolución de palo 
de campeche al lado del calor que 
despierta las discusiones 8, Ire 
nuestra típica fiesta. 

Por hoy«o'o se comenta las suer
tes de Bombita y las esiícás del 
Gallo mayor. 

Los «tangos y garrotñies, dan-
S zas del oso» y demás, baile^ tjR̂  en 

boga en estos últimos ̂ jienlpps, van 
á pas r al panti^ón del ol^íj^p. 

La duquesa dé Mfuchester ha 
contad á un redactor del «p^rai-
do» que ella y su marido piensan 
poner de moda un nuevo Waíte, Im
portado de A,mér¡ca, qwe se ippno-
ce con el nombre de «Pa| dti pols-
son». 

Para entrenarse p^ra f^é fiiftile, 
es preciso subir á diario, ipás esca
leras que sube un cartefo durante 
el dfa.̂  ' ".' , .•->, ..-, 

Una vez acpstMn^ra^pa.á este 
movimiento de j)ieri)á8^ lló.hifti' ipá$ 
querepefírlQ eni w Ml̂ lf» de bftiie,y 
Ips espectadores isé chupan los de-

'î ps degits'o. 
Lo que no ha dicho la gentil du

quesa es si este <pa&du poisî on» 
es del conocido ^poisaond awril». 

Laque díctiíel 
;--(-: 3.: .)^ 

M8drfa-é3-9 m. 
El presidepte del Co.n^ejo de.mi

nistros ha dicho que carece por 
completo de npticias de Marrue
cos que merecieran el hon,pr J e pu
blicidad, probando estO; que reina 
tranquilidad. 

Dijo también qw,© h^ desistido de 
ir á San Sebastián y que pasará 
hasta <:l lunes en una finca pri^^ima 
á la Corte. 

Iipiu I I lii titiii» itkHdi 
La «Gaceta» publica yna Real 

Ĵ  orden del mini^terip de Instrucción 
Pública, ftjando Ift.edad Ppra la asis
tencia á las escuelas. 

En las escuelas de párvulos no 
podrán admitirse más niños que los 
comptendidos entre los tres y seis 
años, salvo los pactos de retr^^p en 
el desarrollo mental que aconsejen 
la continuación en la enseñanza de 

{ párvulos. 
La edad-escolar obl i^oria p»ra 

las escuelas primarias, «era de «eis 
á doce años» dentrp de la jpual se 
establecerá la »graduación posible, 
según las secciones de que f̂ o ŝte 
la escuela, no pudieo(|o.aiUt9tia^rse 
Ifi permanencia de IQ» nia*>íSj ó ni
ñas después de lardad reg'flmen-

'«arla, sino en casos de retraso evi
dente de unas y otras. 

Las excepciones, para se váli
das, deberán estar autorizadas á 
propuesta del maestro respectivo, 
por el inspector de prliiiera easefian-
za de la zona y el in»peQ(or de 
maestros de la localidad. 

En caso de diferenciar de criterio 
lo pondrá el inspector en conoci-
niiento de la Dirección general pa
ra la resolucióti, que proceda. 

La edad de seis y doce aik»« de 
que se habla en los artículos ante
riores, se entenderá respectiva
mente, h'sta que eiiiiflo llegue á 
los siete y trece aftos según se ha 
declarado en diferentes disposicio
nes de este ministerio. 

Cuando en las escuelas de pár
vulo» haya un grupo de veinte ni
ños mayores de seis «ños, que es-


